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Pantanos, llanuras de aluvión, ríos, lagos, marismas, manglares, praderas de pastos marinos, 

arrecifes de coral, estanques y embalses. Todos estos cuerpos de agua, de importancia vital 

para  la  reproducción  de  su  específica  vegetación  y  consecuente  fauna  silvestre,  han 

significado también la base material para el desarrollo de sociedades que han generado sus 

particulares  formas  de  aprovechamiento  y  manejo,  dicho  de  otra  manera,  cada  grupo 

humano ha desarrollado su propia “cultura del agua”, su propia manera de relacionarse con 

ella, ya sea por exceso o por escasez, desde los desiertos del Sonora hasta en las zonas 

inundables de Tabasco. 

Las grandes civilizaciones en la historia de la humanidad, y la mesoamericana es una de 

ellas, se han desarrollado a partir del manejo del agua; se les ha llamado incluso sociedades 

hidráulicas, ya que su capacidad de control y manejo tecnológico fue lo que permitió una 

división social del trabajo y la aparición de una compleja organización social. 
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En esta vasta diversidad, las culturas mesoamericanas, desde la época prehispánica hasta 

nuestros días dieron y dan muestra de las más eficientes formas de manejo del agua. La 

permanencia de estas culturas nos habla de su propia sustentabilidad, no de sus tecnologías 

solamente, sino de las mismas sociedades que a partir de un uso eficiente del agua han 

permanecido en el tiempo aún bajo las condiciones mas adversas.

Estas culturas se han establecido en las márgenes de los ríos, a orillas de los lagos, e incluso 

en su interior, como lo es el caso paradigmático de Tenochtitlán y el sistema lacustre del 

altiplano mesoamericano que maravillaron a los conquistadores como sucedió con Bernal 

Díaz del Castillo, quien lo consignó en su Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 

España de la siguiente manera:

“…y veíamos el agua dulce que venía de Chapultepec, de que se proveía la 

ciudad, y en aquellas tres calzadas, las puentes que tenían hechas de trecho 

en trecho, por donde entraba y salía el agua de la laguna de una parte a otra; 

y veíamos en aquella gran laguna tanta multitud de canoas, unas que venían 

con bastimentos y otras que volvían con cargas y mercaderías; y veíamos que 

cada casa de aquella gran ciudad, y de todas las mas ciudades que estaban 

pobladas en el agua, de casa a casa no se pasaba sino por unas puentes 

levadizas que tenían hechas de madera, o en canoas…”
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Figura 1. La gran Tenochtitlán en 1519 oleo de Luis Cobarrubias

El control y el aprovechamiento del agua implicaron habilidades desarrolladas en el que 

intervinieron  conocimientos  acumulados  y  heredados  por  generaciones  que  ahora 

designamos  con  el  nombre  de  astronomía,  arquitectura,  hidrología,  ingeniería  agrícola, 

edafología, biología, botánica y medicina, entre otros. La visión de los peninsulares, incluso 

con su carga etnocéntrica,  no dejaba de asombrarse al   contemplar la ciudad levantada 

precisamente  a  partir  del  manejo  del  agua  tanto  para  el  uso  agrícola  como  para  el 

abastecimiento de las  viviendas  de aquella  urbe que para  el  siglo  XVI representaba la  

ciudad mas poblada del mundo.

«...Y de que vimos cosas tan admirables no sabíamos que decir, o si era verdad lo 

que por delante parecía, que por una parte en tierra había grandes ciudades, y en 

la laguna otras muchas, y veíamoslo todo lleno de canoas y en la calzada muchos 

puentes de trecho en trecho, y por delante estaba la gran Ciudad de México ...»
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Figura 2. Mural de Diego Rivera representando la vida cotidiana de Tenochtitlán

La trascendencia del agua se manifiesta también en el simbolismo que ha generado; y no 

podía ser de otra manera dada la importancia que tiene el agua para la vida misma, por lo  

que las sociedades han generado deidades, ceremonias, fiestas, santuarios, santos patronos, 

poesía,  literatura,  canto,  danza,  pintura,  toponimias  y  leyendas  fundacionales  que  han 

estado presentes desde tiempos inmemoriales y que han generado formas específicas de 

relación con el agua, lo que ha repercutido en una mayor o menor complejidad en cuanto a  

su organización y estructura social.  La leyenda fundacional de Tenochtitlán tiene como 

antecedente otro humedal, la mítica Aztlán de donde partieron las siete tribus en busca del 

islote  en  el  que  una  Águila  posada  sobre  un  nopal  estaría  devorando  a  una  serpiente. 

Aquella  Aztlán  corresponde  a  lo  que  actualmente  se  conoce  como  la  cuna  de  la 
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mexicanidad, el municipio de Santiago Ixcuintla en donde se localiza la isla de Mexcaltitán 

en el corazón de Marismas Nacionales, la zona de humedales más extensa de México. 

Foto 1. Casa ejidal en la isla Mexcaltitan, Nayarit. 

El  crecimiento  de  la  población  y  su  abastecimiento  alimenticio  hizo  necesaria  la 

diversificación productiva, tanto en lo referente a la agricultura, como al aprovechamiento 

de fauna silvestre que el sistema lacustre proporcionaba generosamente. Baste con citar el 

siguiente texto para darnos una idea de la riqueza de su fauna solamente referida a las aves: 

“Las aves acuáticas que se encontraban en la cuenca  y las que se encuentran todavía en el  

vaso de Texcoco y otros espejos de agua, son mayoritariamente migratorias; utilizan los 

grandes lagos del altiplano mexicano como sitio de refugio invernal. (noviembre a marzo). 

Este diverso grupo de animales incluía 22 especies de patos, gansos y cisnes, 3 especies de 

pelicanos  y  cormoranes,  10  especies  de  garzas  y  cigüeñas,  4  especies  de  ,macáes,  19 



6

especies de chorlos, y chichicuilotes y 9 especies de grullas, gallaretas y gallinetas de agua.. 

Los patos silvestres  o canahutli y los gansos o concanautli eran los animales mas buscados 

por los cazadores prehispánicos. (Ezcurra, Exequiel. 1992).

El  A lo largo de los  500 años posteriores a  la  conquista,  los cambios generados en el 

modelo civilizatorio y los drásticos cambios demográficos, desestructuraron la organización 

social y crearon un mestizaje y sincretismo con sus inevitables ventajas y conflictos. 

“Un fenómeno que  casi  no  se  considera  en  los  estudios  sobre  los  humedales  mexicanos  es  la 

catástrofe  demográfica  que  trajo  consigo  el  arribo  de  los  españoles,  a  consecuencia  de  las 

epidemias,  especialmente  la  viruela  y el  matlazahuatl.  La población americana no contaba con 

defensas inmunológicas por lo que el resultado fue una verdadera tragedia. Las estimaciones más 

firmes  indican  que  la  población  de  Mesoamérica  en  el  momento  del  contacto  rondaba  los  30 

millones  de  habitantes.  Para  fines  del  siglo  XVI,  tal  población había  descendido a  unos  cinco 

millones. Todavía en 1950 la nación mexicana no recuperaba aquellos 30 millones. La rebasó  diez 

años después, cuando la población ascendió a casi 35 millones”. (Aboites, Luis. 2008)

A partir de la segunda mitad del siglo XX, la dinámica social y sus problemas ambientales  

avanzaron por delante de las instituciones, las rebasaron, quedando sin capacidad por si 

solas de supervisar ni enmendar los impactos que la sociedad iba generando en el medio 

natural.
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Foto 2. Pescadores del lago de Pátzcuaro, Michoacán.

“En  los  últimos  treinta  años  la  economía,  la  política  y  las  maneras  de  interpretar  los 

procesos  sociales  han  cambiado  drásticamente.  Uno de  los  aspectos  más  llamativos  se 

refiere a la crisis de las ideas de progreso que, se suponía, traían aparejadas las grandes 

obras de infraestructura. En parte por falta de fondos fiscales y en parte por el inocultable 

deterioro  que  las  incorporación  y  problematización  de  la  dimensión  ambiental.  Desde 

principios de la década de 1970 tomó fuerza una nueva mirada sobre el medio natural que 

insistía esencialmente en la urgencia de protegerlo ante los abusos y excesos del modelo de 

producción vigente. Se acuñó el término desarrollo sustentable para resaltar la necesidad de 

hacer  compatible  el  crecimiento  económico,  la  distribución de  la  riqueza  y  el  cuidado 

ambiental.  No  era  aceptable  heredar  un  planeta  en  tan  mal  estado  a  las  generaciones 

venideras. Tampoco es casual que los planes en torno a los humedales hayan surgido en 

1971, en la ciudad de Ramsar, Irán. En 1972, lo sabemos bien, tuvo lugar la cumbre de 

Estocolmo, donde por primera vez se expusieron las ideas sobre el medio ambiente como 

dimensión fundamental del desarrollo económico. De entonces a la fecha las reuniones y 
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sobre  todo  las  instituciones  y  políticas  gubernamentales,  organizaciones  no 

gubernamentales,  instituciones  académicas  y  grupos  sociales  de  carácter  diverso  han 

impulsado el cuidado ambiental” (Aboites, Luis. 2008). 

Foto 3. La alta productividad de Xochimilco se mantiene desde la época prehispánica.

La  relación  de  los  diversos  grupos  humanos  con  el  agua  ha  estado  en  constante 

transformación, como algunos manantiales que sin perder su carácter de sitios sagrados 

sirven ahora de abasto para empresas embotelladoras de agua manejadas por comunidades 

indígenas  zapotecas;  o  bien  humedales  dedicados  desde  tiempos  prehispánicos  a  la 

agricultura  intensiva  como  Xochimilco  son  ahora,  uno  de  los  principales  atractivos 

turísticos de la ciudad de México; la caza de patos como actividad cinegética regulada es en 

la  actualidad  una  importante  fuente  de  ingresos  para  las  comunidades  rivereñas  de  las 

Ciénegas de Lerma en el Estado de México;
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Foto 4. La caza regulada de patos en las Ciénegas de Lerma representa una fuente de 

ingresos para muchas comunidades de la región.

del  mismo modo,  y aun manteniéndose como espacios de muy alta  productividad,  hay 

humedales que también se han iniciado en el ecoturismo por sus valores escénicos o la 

fauna  que  las  habita  como  lo  son  las  lagunas  Ojo  de  Liebre  y  San  Ignacio  en  Baja 

California Sur en donde el avistamiento de ballenas ha resultado una importante actividad y 

fuente de ingresos para la población local. 
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Foto 5. Avistamiento de ballenas en la laguna Ojo de Liebre, en Guerrero negro, Baja 

California.

México  tiene  con  un  total  de  64  humedales  incorporados  al  convenio  RAMSAR,  con 
presencia humana en su totalidad y 25 de los cuales cuentan con población indígena que se 
dedica  al  ecoturismo,  artesanía,  caza,  pesca,  agricultura,  horticultura,  floricultura, 
recolección, ostricultura, forestería entre otras actividades que les reportan beneficios.

Debido a la alta productividad de los humedales y la diversidad de especies que ahí se  

reproducen, se deriva una igualmente diversa cocina, desde los acociles, jaibas, langostas, 

pulpos, cangrejos, mantas, tiburón, calamar, almejas de todo tipo, caracoles, pargo, robalo, 

jurel,  lenguado,  pejelagarto,  liza,  callo,  camarón  en  todas  sus  variedades,  ostiones, 

huauchinango, palomilla, charales, la lista es casi interminable y las formas de preparación 

también. La cultura culinaria asociada a los humedales es un patrimonio cultural de enorme 
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importancia  cuya  aportación  a  la  gastronomía  nacional  sin  duda  ha  repercutido  en  la 

designación de la comida mexicana como patrimonio de la humanidad. 

Foto 6. Los tamales barbudos de Mexcaltitán son unos de los platillos regionales mas 

apreciados.
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Foto 7. El pejelagarto relleno de mariscos es un platillo de alta cocina en Pantanos de 

Centla, Tabasco.

Las principales amenazas a los humedales son las actividades humanas y como ejemplo se 

mencionan  cuatro  principales  fuentes  de  contaminación  y  generadores  de  deterioro:  el 

desarrollo  urbano,  el  turismo,  la  agricultura  y  las  granjas  camaronícolas.  Es  claro  que 

ninguna  de  estas  tres  actividades  es  desarrollada  por  la  población  que  habita  en  los 

humedales,  ellos  mismos  son  afectados  por  esos  desarrollos,  que  consideran  a  los 

humedales como zonas pantanosas y focos de infección.

En este sentido, la participación de las comunidades locales -pueblos indígenas y mestizos-, 

es y ha sido condición fundamental para la conservación y el manejo de los humedales. No 

es posible pensar en acciones de conservación de los humedales sin considerar que los 

primeros  aliados deben ser  los  habitantes  locales,  las  personas que directamente  viven, 

conviven, y dependen de ellos para su subsistencia cotidiana.
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Foto 8. Los peces se conservan vivos en estos encierros en la desembocadura del rio 

Palizada, en Laguna de Términos, Campeche.

Las  alternativas  institucionales  más  recurrentes  para  atender  la  problemática  de  los 

humedales  son:  la  participación social  y la  educación ambiental,  que por  lo  general  se 

conciben, diseñan y operan desde una visión unidireccional y bajo una perspectiva urbana, 

mestiza,  institucional  y  científica;  se  concibe  a  priori  a  la  población  que  habita  los 

humedales  como la  causante  del  deterioro,  o  en  el  mejor  de  los  casos  pasiva  ante  el  

deterioro. Las instituciones se erigen como las educadoras de la población local y las que 

deciden como, cuando y hasta donde debe participar la población. 

Antes de cualquier tipo de intervención institucional es importante indagar acerca de la 

organización comunitaria, de los sistemas normativos, de las sanciones establecidas por la 
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reglamentación  local,  de  las  estrategias  locales  para  el  manejo  de  los  recursos  de  uso 

común, de las autoridades tradicionales y su influencia en la toma de decisiones, de las 

festividades y ceremonial asociado al humedal, del conocimiento local para el manejo de 

flora  y  fauna  silvestre,  de  la  historia,  tradición  oral,  mitos,  santoral  y  leyendas 

fundacionales asociadas al humedal, de la narrativa local, cancionero y gastronomía local, 

de las actividades productivas diferenciadas de la población local por edad y sexo, de la 

temporalidad de los aprovechamientos, de la dieta y niveles nutricionales de los naturales 

del lugar, de los aprovechamientos para la terapéutica tradicional. Esta es una información 

que solo la puede saber la población local.

Foto 9. Cultivo de ostión en Boca de Camichin, dentro de marismas nacionales en el estado 

de Nayarit.

El  fortalecimiento  de  la  población  local,  es  fundamental  para  la  conservación  de  los 

humedales,  para  que  por  la  vía  de  la  reapropiación  de  sus  territorios,  recursos, 
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conocimientos  y  organización propia evite  los  impactos  y  el  deterioro  de  sus  recursos 

generados por ellos mismos pero sobre todo para ejercer presión para detener y revertir la 

contaminación y el deterioro producido  por los agentes externos.

El discurso ambientalista apropiado por las comunidades locales tiene repercusiones en el 

fortalecimiento de la organización comunitaria, en la reconstitución del tejido social; en la 

formación  de  cuadros  locales para  el  manejo  de  los  recursos;  en  la  recuperación  de 

territorios,  bosques,  selvas  y  agua  para  un  manejo  autogestivo  y  sustentable,  lo  cual 

redundará  en el  mejoramiento de sus  propias  condiciones  de vida en su  reconstitución 

étnica  e  identitaria,  así  como en  la  conservación  de  los  humedales  que  trasciende  sus 

propios límites y genera beneficios a la sociedad en su conjunto.

Foto 10. En la reforestación de mangle intervienen las mujeres para el establecimiento de 

los viveros y los hombres al momento del trasplante. Ricardo María Garibay.
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En México todos y cada uno de los humedales tiene población que los aprovecha, quizá el 

crecimiento demográfico en algunos casos esté rebasando la capacidad de carga y resilencia 

de  estos  sitios,  quizá  el  debilitamiento  del  tejido  social  y  el  abandono  de  prácticas  y 

conocimientos locales este influyendo en el acelerado deterioro de los humedales, quizá 

sean los niveles de pobreza los que induzcan la sobre explotación de plantas y animales;  

quizá sean estas y otras, las causas del deterioro de los humedales atribuibles a la población 

local y quizá por eso mismo, el primer paso para solucionar el problema sea entender y 

atender esas causas, lo que haría mas fácil el establecimiento de alianzas con esta población 

local  para  la  recuperación  de  los  humedales  deteriorados  y  posibilitaría  hacer  frente  a 

quienes generan los grandes impactos en los humedales, los mal llamados desarrolladores, 

quienes  están mas que dispuestos a pagar las multas que se imponen por la destrucción de 

una hectárea de manglar.

El  Comité Nacional de Humedales Prioritarios,  creó el  Subcomité sobre la Importancia 

Histórica y Cultural de los Humedales, que responde a los principios establecidos en el 

marco de la Convención Ramsar. Uno de los principios que guían su trabajo es el Respeto y 

reconocimiento de la diversidad cultural. Se reconoce la diversidad cultural como parte de 

la  diversidad  biológica.  La  herencia  de  las  culturas  locales,  referido  al  manejo  de  los 

recursos  naturales,  el  conocimiento  tradicional  asociado  a  estos,  las  tecnologías  y 

percepciones sobre el agua y el medio en que habitan, deberá ser valorada a la hora de 

diseñar  proyectos.  Las  instituciones  deben  reconocer  los  derechos  de  las  comunidades 

locales, indígenas, mestizas, campesinas, pescadoras y de sus formas de organización. Este 

reconocimiento garantiza que la población local se convierta en el mejor aliado para la 

conservación de los humedales.
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Foto 11. El ecoturismo también es una alternativa para la población local mientras no se 

perviertan sus objetivos y alcances.
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Foto 12. La población local es la principal beneficiaria de la protección de los humedales y 

por tanto debe ser considerada como la mejor aliada de las políticas de conservación. 

Ricardo María Garibay.
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